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DECISIONES QUE ADMINISTRAN LA BENDICIÓN 
 
 
Textos clave: 

Dt. 33:24  Acerca de Aser dijo: "Sea bendito Aser entre los hijos  de Jacob, y bien 
querido por sus hermanos. Que empape sus pies en aceite.  

Gn. 49:1, 2 

 

INTRODUCCION: 

Dios viene hablándonos en este tiempo de administrar, o sea, amar, cuidar y 

desarrollar lo que Dios nos ha dado. Y no sólo para nosotros sino que seamos 

capaces de extenderlo, de sembrarlo en los demás. Por eso el ser gente sana, 

libre y que  se desarrolle en victoria y pueda sembrarse con eficacia.  

Para eso necesitamos trabajar en las fuerzas de Dios para ser realmente 

eficaces, fructíferos y provechosos para el reino de Dios. 

Siguiendo esta palabra meditaremos en un hombre que nos puede ayudar para 

seguir avanzando y evitar lo que no nos conviene y tomar buenas decisiones 

aún en los momentos más críticos. 

Hace un tiempo vimos a Jabes como aun iniciando su entrada a este mundo en 

dolor y marcado por ese nombre y esa actitud de su madre, pudo salir adelante 

y llegar a ser más ilustre que sus hermanos, pero fue porque él se determinó a 

buscar y perseguir la bendición de Dios (oración de Jabes) 

Hoy veremos a un hombre cuyo nacimiento es completamente diferente, que 

tiene todas las ventajas y posibilidades de vivir con felicidad, en victoria y con 

una promesa realmente poderosa, pero como una determinación diferente en 

un momento casi le cuesta perder todo lo que Dios le había prometido. Lo 

bueno que tiene un final también bueno (Pablo lo va a decir mucho más 



adelante en Fil.3, como nace con muchas oportunidades, pero como casi las 

pierde por los conceptos y estructuras que tenía) 

 

I. NACIDO PARA VENCER 

Octavo hijo de Jacob, su madre fue Zilpa, la criada de Lea (Gn. 30:13). 

Eventos muy importantes para tener en cuenta pues eso deja huellas en su 

vida: 

Nombre dado por Lea  (el ama de su madre): FELICIDAD 

Lea se considera afortunada y bendecida por este nacimiento, no es su hijo, 

pero lo ha hecho suyo (como se puede vivir y ser feliz en medio de una entrada 

al mundo difícil) 

Aser: = «feliz» (dichoso). 

Y entonces Lea dijo: "¡Qué felicidad! ahora las mujeres dirán que soy feliz. Por eso el 
niño se va a llamar Aser. 

Y dijo Lea: Bienaventurada yo, porque bienaventurada me dicen las mujeres»; y llamó: 
Aser dichosa de mí.  

Dijo Lía: “Por dicha mía, pues las hijas me han hecho feliz,” y le llamó Aser. «¡Estoy 
feliz!  Dijo Lea: "¡Qué felicidad la mía! para hacerme bienaventurada;  ¡en mi dicha! 
porque me llamarán dichosa las doncellas: por tanto le llamó Aser.  

Su padre le da la bendición profética y dice de él cuando Jacob llamó a sus 
hijos a su alrededor para contarles lo que les sucedería al final de los días. Esto 
es, el futuro escatológico relacionado con los días del Mesías que sería 
sustentado siempre (pan substancioso) que su vida deleitaría al rey Aser que 
tiene ricos manjares, y prepara comidas de rey. "Aser tendrá abundancia de pan 
dará comidas dignas de reyes. Aser, pingüe su pan y él dará delicias a los príncipes. 

Aser: su pan es suculento, hará las delicias de los reyes. En las tierras de Aser crecerá 
alimento bueno y abundante. Va a tener comida digna de un rey. 

"Aser: sus alimentos son suculentos; él producirá manjares dignos de un 
rey.  El pan de Aser será grueso, de Aser vendrá su pan aceitoso; y él 
dará regalos dignos de un rey. Nace con la bendicion de Dios y alegría 
para su madre y tiene una palabra profética de su padre, un hombre que 
prevaleció con Dios y los hombres da su nombre a una de las tribus de 
Israel: «feliz»  la descendencia de Aser constituyó una de las doce 
tribus. Su herencia en la tierra se extendía desde el monte Carmelo 



hacia el norte, y limitada al este por Neftalí, y al sudeste por Zabulón. 
Hay una ciudad con su nombre al este de Siquem, en el camino a Bet-
sean, en Manasés, en la ribera occidental del Jordán (Jos. 17:7) 

II. MALAS DECISIONES Y NO MALDICIONES 

En la de vida Aser lo vemos entrando en situaciones de peligro y algunas con 

resultados desastrosos, pero no porque la bendición se hubiera ido o porque 

las maldiciones lo rodearan, sino que sus decisiones permitieron que estas 

últimas operaran en su vida muy fuerte y que la bendición prometida pasara a 

otro plano. 

¿Cómo lo sabemos?: 

Jue 1:32 La gente de Aser siguió pues viviendo en medio de los cananeos que 
poblaban la región, pues no los habían expulsado. 

Jue 5:17 Galaad se quedó a la otra orilla del Jordán, Dan estaba en sus barcos, y 
Aser a la orilla del mar, tranquilo en sus puertos.  

No expulsó a sus enemigos los cananeos, sino que habitó en medio de ellos 

Es indudable que el territorio que hubieran debido poseer tenía que  tocar el 

mar, pero no expulsaron a los habitantes  de Aco, Sidón, Ahlab, Aczib, Helba, 

Afec y Rehob (Jue. 1:31, 32). Así, Aser no entró en posesión de la franja 

costera, y vivieron entre los cananeos. 

En un momento de necesidad de sus hermanos no fue a la guerra sino que se 

quedó tranquilo en sus puertos. Débora y Barac lamentaron que no acudiera en 

apoyo de ellos (Jue 5.17) 

Cuando tuvo lugar la separación nacional, Aser formó parte del reino del norte, 

Israel. Es poco lo que se dice desde entonces de esa tribu, hasta Ana la 

profetisa en el N.T. 

Tenemos que entender que las maldiciones no pueden operar en los que viven 

en la obediencia y en el compromiso. A veces nosotros entramos en atajos y 

creemos que lo que nos sucede es porque Dios lo permite (voluntad permisiva 

de Dios que no existe. Balaam es el único ejemplo y no es así) porque el diablo 

me tiene manía, es el culpable de todo las maldiciones de mi familia, etc., me 

están atando, pero en esta forma de pensar lo que queda claro es que yo no 



tengo nada que ver: es Dios, es el diablo, son los otros con lo que ellos han 

hecho y me alcanza aunque hay parte de verdad en algunas de ellas, no son 

verdades totales porque yo soy, con mis decisiones, que doy lugar a estas 

cosas. Por eso necesitamos entender en la vida de Aser, que nada de eso 

operó por cosas externas o decisiones de otros. Fue él el que las tomó, el que 

cosechó esas consecuencias y era el que las estaba perdiendo. 

 

III. LO QUE EL SE ESTABA PERDIENDO POR ESAS MALAS 
ACTITUDES O DECISIONES 

 

1. Ser sustentado por Dios 
2. El ser deleite para el rey por no ir a las alturas  o mar adentro.  

IV. SU CAMBIO Y LAS BENDICIONES DEL MISMO 

A         Después de su pasividad ante los enemigos de sus hermanos, se 
reagrupo con Zabulón y persiguieron a los enemigos madianitas. 

Jue  7:23 Los hombres de Israel que habían venido de Neftalí, de Aser y de todo 
Manasés, se reagruparon y persiguieron a los madianitas. 

B          De su tribu salieron hombres aptos para la milicia y la guerra aptos para salir 
a campaña y preparados para la batall. 

1Cr. 7:40 Todos éstos fueron hijos de Aser, jefes de familia, gente escogida, 
esforzados guerreros, jefes de príncipes. En los registros genealógicos estaban 
inscritos en número de veintiséis mil hombres, aptos para la milicia y la guerra. 

1Cr 12:37 De Aser, aptos para salir a campaña y preparados para la batalla, cuarenta 

mil. 

Esto sucedió por que reconocieron sus errores e hicieron penitencia (se 

arrepintieron)  y vinieron  a Jerusalén 

Sin embargo, hombres de Aser, Manasés y Zabulón hicieron penitencia y 

vinieron a Jerusalén junto con sus hermanos Gad y Neftalí fueron puertas. 

Eze 48:34 En el lado oeste se medirán cuatro mil quinientos codos y habrá tres 
puertas: las puertas de Gad, Aser y Neftalí. De sus lomos nació la profetisa Ana 



Lc 2:36 Había también una profetisa muy anciana, llamada Ana, hija de Fanuel, de la 
tribu de Aser.  

CONCLUSION: 

Aser nace con promesas y dicha, pero casi lo pierde todo debido a sus malas 

decisiones: 

• Pasividad 
• No compromiso 
• No echar a sus enemigos 
• Convivir con ellos 

Pero en un momento en su vida, recapacita y se vuelve de esas decisiones y 

entra nuevamente en la oportunidad de Dios. 

Dt 33:24 Acerca de Aser dijo: "Sea bendito Aser entre los hijos  de Jacob, y bien 
querido por sus hermanos. Que empape sus pies en aceite;  mojar meter bañar: «El 
pan de Aser será substancioso, y él dará deleites al rey» (Gn. 49:1, 20). 

Aquí encontramos bendiciones muy trascendentales para él y para los suyos: 

1. Bendito de Dios 
2. Amado por sus hermanos 
3. Caminar entre el aceite (la tierra de Canaán fluía el aceite, la miel, etc..) 

tierra de bendición a pesar de las situaciones 
4. Seria sustentado por el pan de Dios (la Palabra) moraría y abundaría en 

él 
5. Su obediencia, su actitud de vivir en las decisiones correctas, llevarían 

agrado deleite al rey. Este es mi hijo amado en quien tengo complacencia… 
Hermosa es la heredad que me ha tocado… Estamos completos en Él, etc. 

 

Aplicándolo a nosotros: 

No importa como hemos entrado al mundo. Si como Jabes o como Aser. En 

dolor o en la felicidad. Esto no nos condicionará para que seamos benditos o 

malditos. 

Es nuestra decisión no permitir que las maldiciones operen en nuestra vida y si 

que las bendiciones de Dios nos alcancen y nos trasciendan (llegar hasta 

Ana…) Esto nos garantizará el amor del Padre y de nuestros hermanos. 

Seremos amados. Mirad cual amor nos…(1 Jn.3.1) 



Nos hará gente de la gracia y la unción. El aceite no faltará…(Elías y la viuda 1 
Re.17). 

La palabra de Dios nos dará el alimento sustancioso y nos hará sustanciosos a 

nosotros para nosotros mismos y todos los que nos rodean y alcanzará hasta 

mil generaciones. Promesa de largo alcance para nuestra familia. 

Estas decisiones nos llevaran a vivir en la profundidad y no sólo conocer los 

secretos del rey y obtener una pesca abundante sino que llevaremos alegría al 

corazón de nuestro amado Rey y Señor. 

Por esas razones decidimos ser como Aser. Si por alguna razón nos hemos 

atrasado en el crecimiento,  si estamos conviviendo con el pecado, los 

enemigos y no tomamos un compromiso de vivir cercanos al Rey. Nos 

volvemos y reconocemos que necesitamos arrepentirnos y entrar otra vez en la 

intimidad con Él. 

Esto nos hará gente feliz, bendecida y eficaz para alcanzar a nuestra 

generación, pero aun más: trascender y llegar hasta donde Dios lo ha 

determinado. No nos quedamos en la orilla, no nos quedamos atrás sino que 

avanzamos a lo que Dios nos ha prometido y creemos a su Palabra (Lc.5. 
Habiéndolo hecho…) 

 

ADMINISTREMOS LA BENDICIÓN DE DIOS SIN LIMITACIONES Y QUE 
NOS TRASCIENDA 

 

 


